
Domingo de Pascua

¡ALELUYA, AMIGOS TODOS! 
Teniendo a Jesús por delante: 
un sepulcro vacío, 
unas mujeres que reconocen al Maestro, 
unos discípulos, con virtudes y defectos, 
una Virgen que contempla emocionada a Jesús vivo; 
no tenemos derecho al desaliento, 
no existe habitación para el temor, 
no podemos dar la mano al pesimismo, 
no hay lugar para la muerte ni para las noches oscuras. 
¡Jesús ha resucitado! 
¡Jesús ha prometido lo que cumplió! 
¡Jesús es la alegría del mundo! 
¡Jesús es el final de la muerte! 
¡Jesús es el principio de la vida eterna! 
¡Jesús es la razón de nuestra espera! 
¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Mil veces aleluya! 
¡Ha resucitado, el Señor! 
¡Bendita la mañana que nos trajo tal noticia! 
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